
D I A R I O P O L I T I C O 

i . En Ferrol, un mes una peseta.—Provincias, trimestre cuatro 
pesetas.—(Jltramar y extrang-ero, trimestre, seis pesetas. 

La correspondencia se dirigirá al Director del periódico. 
No se devuelven originales. 

ÍOIGGÍOH: Sinforiano López, 175 
A D M I N I S T R A C I O N : SI NPOR A N O L O P E Z . 142 

EL FERROL: Miércoles 18 de Diciembre de 1895 

La línea de una columna en la cuarta plana, ciuco céntimos de 
peseta.—La de dos columnas, doce céntimos —En la tercera plana 
pagarán doble.—A los suscriptores se les hace una rebaja de un 
veinticinco por cien.—Gomunicados á precios convencionales. 

í m 2.72o 

Los nacimientos 
¿ P o r q u é el tiempo, que, como ha dicho el poe

ta, todo lo destruye, pasa tan rápidamente en la in
fancia? 

¿Por qué no hablamos de ser siempre niños, 
que es la edad más dulce, alegre y r isueña? 

El niño vive una vida feliz; vida de angélicos 
sueños, en que todo se ve por rosado prisma; vida 
que debiera acabarse sólo con la muerte. 

La edad sensata... ¡qué horror! 
Edad en que se borran y desaparecen los sueños 

de oro; en que se trueca en negro el rosado prisma; 
el placer en dolor; la alegría en tristeza; la risa en 
lágrimas; la verdad en mentira: edad en que se ha
ce un inmenso vacío en el corazón. 

Todo lo que fué, y constituye un recuerdo en las 
páginas de nuestra vida, trae siempre á la memoria 
dulzores saturados con la melancolía conque los 
baña el alma, al comprender, como ha dicho Bec-
quer, que pasaron para no volver. 

El delicado y sentimental Jorge Manrique, en la 
canción que le inspiró la muerte de su padre, dijo 
en metro particular, al que ha dejado su nombre: 

«Recuerde el alma adormida. 
Avive el seso y despierte 
Contemplando 
Cómo se pasa la vida. 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando. 
Güán presto se va el placer, 
Cómo después de acordado 
Da dolor; 
Cómo á nuestro parecer 
Cualquier tiempo pasado 
Fué mejor.» 

El dia que pasó, ha tenido siempre más gratos 
atractivos que el siguiente, y la infancia, ese relám
pago de nuestra misera existencia, es la suma más 
codiciada y querida de los recuerdos; suma á la 
que se llega con la memoria, para sentir, en lo más 
hondo del pecho, tristísimo estremecimiento, al pen
sar que aquel punto luminoso de la vida, se apagó 
para no encenderse j a m á s , dejando sumido en obs
cura soledad de amarguras, al pobre caminante: al 
hombre... 

¡La niñez!.. . 
¡Cuánta poesía encierra! ¡Quién pudiera tornar 

á ella! ¡Quién pudiera vivir y morir siendo siempre 
niño! 

El solo goce de volver á aquella bendita é ino
cente edad de Los nacimientos, vale un mundo... 

¿Quién no hizo un Nacimiento?, ¿quién, no pu-
diendo llegar á tanto, no se privó de lo más querido 
en los niños,—el dulce,—para comprar un Rey Ma
go, un Niño Dios, una casucha, ó un carnerillo, con 
el fin de formar sociedad con el pariente ó el 
amigo? 

¡Con cuánta alegría indescriptible, se recorr ían, 
en los llorados tiempos de la infuneia, los viejos mu
ros de este Ferrol querido, en busca del verde mus
go, para adornar con éi el Nacimiento! 

El afán de tener el mejor, nos convertía en artis
tas, haciendo lo imposible, al construir el molino, 
el castillo, ó la choza de cartón, pintarrajeados con 
múltiples y chillones colores. 

La compra de la primera figura, ¡qué inmensa 
suma de puras satisfacciones encerraba! 

Ella constituía la colocación, del primer jalón, 
en el campo de las más ansiadas aspiraciones del 
niño. 

Qué goce infinito producía, el armar el Naci
miento, poniendo aquí una tablita; allí musgo; allá 
figurar un rio, con pedacitos de vidrio; acullá un 
baile, amontonando figurillas; ó una carretera, con 
menuda arena. 

Aquellos Reyes Magos, pastorcilles, carneríllos, 
aldeanas, puentecillos... todo lo que lucía sobre el 
pequeño tablado, era entonces una riqueza, para el 
niño más preciada, que para el avaro su oro. 

El júbilo no cabía en el pecho, y se repart ía con 
los pequeños amigos de la vecindad, enseñándoles, 
con orgullo, aquello conque pensábamos y veíamos 
soñando. 

Hoy... ¡ah! hoy, cayó el tablado, se rompieron 
las figuras, y el Nacimiento desapareció, para dejar 
paso al cierzo helado de amarga realidad. 

EN J O F R E 
El haberse anunciado con antelación, en carte

les y prospectos, que ayer se pondría en escena, en 
el coliseo de la calle de la Iglesia, la muy aplaudi
da y popular zarzuela, en un acto, de D, Emilio Sán
chez Pastor, con música del renombrado Chapí, hi
zo que la concurrencia fuera más numerosa que de 
ordinario. 

Y se explica, porque la producción de Pastor, 
no era conocida en esta ciudad. 

Pero no alteremos el orden de los factores, y co-
menzemos por el principio de la función. 

Las Campanadas, es aquí ya conocida, y por 
esto no entraremos en largos detalles. 

El libreto, carece de unidad y de interés, y tiene 
escenas, que cansan al espectador, por su falta de 
vida. 

El autor lo ha salpicado de frases de mal gusto, 
y es verdadera lástima, que haya empleado tan mal 
su ingenio. 

La música, como toda la de Chapí, es en extre
mo hermosa, destacándose la que puso al coro de 
vendimiadores, que no tiene desperdicio. 

En la interpretación de la obra, se hicieron no
tar las señoritas Aceves y Quetcuti, y los señores 
Nadal, Angoloti y Recober. 

Los coros muy bien, pues cantaron con delica
deza y afinación sumas. 

* 
E l Tambor de Granaderos, es una zarzuelita 

notable, en la que resaltan la unidad de las escenes 
y la trama del argumento, que despierta el interés 
del espectador. 

Daremos una ligera idea de él. 

El asunto se derarrolla en España, á principios 
de este siglo, y con motivo de la invasión francesa. 

Gaspar, á quien obligan á ser Tambor de Grana
deros,-—con objeto de evitar que se case con Luz, so
brina de don Pedro, Consejero de José Bonaparte,— 
al exigirle que j ú r e l a bandera, se niega á ello, por 
no hacer traición á su Patria. 

Esto da motivo á que lo prendan, y al entrar en 
capilla para ser fusilado, la Hermandad de la Mer
ced, en la que hay un lego,—que es amigo del pa
dre de Gaspar, á quien debe favores,—y recibió el 
encargo, al ser desterrado su amigo, de velar por su 
hijo, idea el salvarlo. 

Acompañado el lego de otro frailes, va á ver al 
Tambor de granaderos á la capilla. 

Gaspar se viste con los hábitos del fraile, y sale 
de la cárcel, acompañado del lego. 

Aprovechan estos la ocasión, de que el conseje
ro, tío de Luz, pidió á l a Orden Mercenaria á que 
pertenece el lego, un padre, con el fin de conseguir 
que su sobrina, consienta en ser monja, para evitar 
el casamiento con Gaspar, y continuar administran
do los bienes de Luz, que se los va comiendo santa
mente. 

Allá se dirigen el lego y el padre Benito (el Tam
bor), reputado de santo, y que goza fama de hacer 
milagros. 

A l entrar en casa de D. Pedro, éste presenta su 
sobrina Luz, á los frailes, y al besarle aquella la 
mano al padre Benito, reconoce á Gaspar, el Tam
bor de granaderos; que creía muerto, y cae sin sen
tido. 

El tío, no dándose cuenta de la trama, muéstra
se sorprendido del desmayo, y el lego le hace creer 
que la joven tiene el demonio en el cuerpo, y des
pués de verificar varios sortilegios, consigue expul
sárselo el padre Benito. 

El milagro de este, domina á D. Pedro, y suplica 
á Ips padres que no se vayan, hasta convence rá 
Luz de que sea monja. 

Esto da lugar á escenas divertidísimas que man
tienen la hilaridad en el público. 

El lego, que es muy listo, y que teme que el 
amor de Luz y Gaspar, descubra el enredo, en que 
se juegan la cabeza, trata de retirarse, y al intentar
lo, llama á la puerta, con urgencia, el coronel de 
granaderos, que va en busca de Gaspar. 

Los frailes se esconden. El coronel, que es una 
furia, exige á D. Pedro que le presente á Gaspar, 
so pena de fusilarlo, si así no lo hace. 

En esta situación, aparece un soldado, diciendo 
que había triunfado Fernando V I I , y que nombra
ban consejero de Estado, al Conde de Montal, padre 
del Tambor, y este se presenta al saberlo. 

El Coronel, al oir esto, abraza á Gaspar, é intenta 
prender á D. Pedro, antiguo Consejero de Bona
parte. 

Luz y Gaspar, pueden, al fin, cumplir sus m á s 
vivos deseos. 

La música del libreto, sabiendo que es de Cha
pí, basta. 

La obertura, fué ejecutada por la orquesta, con 
marcada afinación, haciendo resaltar más la belleza 
de aquella, que es mucha. 

Los couplets, cantados por Nadal, agradaron al 
público, quien se los hizo repetir con estruendosos 
aplausos. 

La ejecución, fué en extremo esmerada, sobre
saliendo las señoritas Hernando y Quetcuti, y los 
señores Nadal, Recober y Bayani. 

Los coros, bien. 
L a Czarina... ya hemos dicho en otras veces, 

nuestra opinión, respecto á ese libreto. 
* * * 

Hoy se pondrá en escena la nueva zarzuela en 
dos actos E l mismo demonio y por segunda vez E l 
tambor de granaderos. 

as derrotas de los italianos 

Italia tiene un segundo Dogali, no menos graue 
que el primero, en su malhadada conquista de la 
Eritrea. Y esto, juntamente en los momentos en 
que, recientes los triunfos en la campaña ó, mejor 
dicho, paseo mili tar emprendido contra Maguncia, 
el Ras del Tigré, éste parecía abandonado á su suer
te por su Soberano, el Negús Menelik, y se afirmaba 
que Makonem, el mismo, que estuvo de embajador 
de Etiopia en Roma, y firmó el tratado concediendo 
á Italia el protectorado sobre Abisinia, se había di
rigido, en nombre de su Rey, al general Barattieri, 
pidiendo una paz firme entre el Negús y el reino 
italiano. 

El orgullo de los entusiastas por las conquistas 
africanas, que no son oiertamente la mayoría de los 
vecines, había llegado al extremo de imponer como 
condiciones, además de la sanción dada á todas las 
conquistas en el Tigré una verdadera sumisión del 
Soberano de Abisinia. 

Las prapuestas de paz, si es que han existido, 
no tenían, como se ha visto, otro objetivo que ador
mecer en fatal confianza á los generales italianos, 
haciendo que Barattieri y Arimpnui, con gran im
previsión, ó cediendo á aquella parte del Cobierno 
que no se prestaba á nuevos sacrificios financieros 
en la ya vasta colonia italiana, retrocediesen con el 
gruaso de sus fuerzas á los cuarteles de invierno en 
Antalo'Aracalle, Adigrat y Adua, dejando como 
avanzada, en Amba-Alagi, fortaleza de Abisinia, al 
mayor Torelli , con una columna de 1.250 askaris 6 
indígenas aliados, mandados por 40 oficiales italia
nos y sostenidos por una batería de montaña . 

Sin el menor antecendente, aunque se intente 
cohonestar t amaña imprevisión, sosteniendo hoy 
que el general Barattieri, sabedor del avance del 
avance del Ejército ¡etíope, había enviado correos 
y correos al mayor Toselli, para que se retirase so
bre Antalo y á Arimoudi, para que avanzase hasta 
reunirsele el 7 de Diciembre, cayó sobre esta atala
ya de las fuerzas italianas un Ejército abisinio 
fueate de 25.000 hombres, que la primera versión 
telegráfica dió como mandado por Ras Maknnem y 
Ras Olía, y en la cual otros afirmaban se hallaban 
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señorita de Ferias fijó apresuradamente sus bellos ojos en el 
Raúl del tiempo de Carlos I X . 

Terminado el acto, el señor de Chalys se despidió, y fué á 
encerrarse en su casa para meditar deliciosamente sobre las i m . 
presiones de esta noche. 

Estas favorables impresiones le fueron confirmadas á me
dias en los siguientes días por algunas esquelas que su prima 
Blanca, animada con todo el ardor de los neófitos, le disparaba 
de tiempo en tiempo cual dardos inflamados. 

Más de una vez abandonó el retrato de Sibila para i r á pe
dir á la duquesa la explicación de ciertas frases, cuyo doble y 
complicado sentido le trastornaba el cerebro. 

Sucedióle encontrarse con Sibila en una de estas visitas; la 
actitud de la joven, su mirada agasajadora y t ímida, su orgu
llo como languidecido le hablaron con más claridad y dulzura 
que los emigmáticos y misteriosos billetes de su prima. 

La señora de Vergnes, á cuya casa no dejó de asistir el 
martes siguiente, le anunció para el otro día la doble visita de 
ella y de su nieta. 

E n la m a ñ a n a de este día el taller de Raú l se llenó de flores 
preciosas y ecuatoriales; arbustos de explóndido follaje, que 
distr ibuyó él mismo con un gusto de artista y la solicitud de un 
niño: 

Este aparato, que presentía ya las fiestas del himeneo, no 
dejó de encantar secretamente á la señora de Vergnes y visi
blemente turbar á Sibila cuando penetraron en este perfumado 
templo. 

E l conde hizo los honores de su santuario con la elengante 
gracia que le era peculiar y la dignidad de un hombre de ta
lento. 

Miraba con ojos comnavidos á la señorita de Ferias, erran
te por los dédalos de verdura cual una musa en los bosqueei-
llos sagrados. 

De pronto descubrió el mágico boceto de su retrato, que 
parecía como anidado en una capilla de flores, y se ruborizó. 
Raú l obtuvo el que le concediera algunas sesiones para poderlo 
terminar. 

Visitaron después el j a rd ín del palacio. 
E l dia estaba radiante, y el señor de Chalys. que no ignora-

ba las debilidades de las parisienses y su inmortal apetito, hizo 
mvyiv á la sombra de los castaños algunas golosinas, á las que 

elusivo de los amantas, á la absurda conclusión de que la había 
desagradado, durmiéndose mecido por estas tristes ideas. 

A l despertarse á la m a ñ a n a siguiente vió las cosas algo mé-
nos sombrías. Viv ia en la calle de Santo Domingo y San Ger
mán, en su palacio patrimonial, que tenía la ventaja de tener 
un jardín. 

A b r i l terminaba y los pájaros cantaban en los castaños en 
flor. E l conde se puso á cantar paseándose á grandes pasos y 
cogiendo aquí y allí ramitos de violeta, que aspiraba, lanzándo
los después en el espacio. Subió al poco rato á su taller y abrió 
el á lbum que contenía los tres retratos de Sibila. Completó la 
semejanza del úl t imo con rasgos fugitivos dibujados con el de
do y después de una contemplación silenciosa m u r m u r ó con 
una voz débil cual un soplo: 

•—¡Mi mujer! Esta palabra hizole sonreír, alzó las espaldas 
y tomó un aire receloso. Sus locos terrores volvían á rena 
cer. 

—¡Bahl ¡La he desagradado, dijo; esto es lo positivo! ¡Soy 
aparentemente ya muy viejo...! ¡Ah, trabajemos! 

Preparó su paleta tarareando. De pronto quitó del caballete 
el cuadro que pintaba, lo reemplazó por ú n a t e l a nueva, colocó 
el á lbum abierto en una silla delante de él, y se puso á bosque
jar el retrato de la señorita de Ferias y de su roca. 

Hab ía tenido cuidado la víspera de asegurarse que eran los 
mártes cuando recibía la señora de Vergnes. No obstante, acor
dó diferir hasta el próximo su visita, aunque no fuera más que 
para demostrar á Sibila una indiferencia magnán ima . Hác ia 
las cuatro, á pesar de todos sus própositos, dejó bruscamente 
la paleta y fué á vestirse. Veinte minutos después se apeaba 
con su á lbum ante la puerta del palacio de Vergnes. 

Las mujeres más francas, habituadas desde su infancia á 
• i m a severa reserva de lenguaje y modales; tienen en delicadas 

circustancias una inmensa ventaja sobre los hombres más ague
rridos. 

Cuando el señor de Cha^s se presentó pálido de emoción 
en el salón en que Sibila estaba sentada entre la señora de 
Vergnes y miss O'Neil, le impresionó desagradablemente la 
soltura y serenidad con que le contestó á su saludo, a ú n cuan
do en este momento crítico le jóven sintiesa zumbar en sus oí* 
dos todos los rumores del Océano. 

La penosa impresión del conde debía acrecentarse más du 
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Ras Alula, el viejo vendedor de Dogali, y el mismo 
Negus Meneiik. 

Envuelta la columna Toselli, aunque se defendié 
desesperadamente, como 1c prueba al perecer en el 
campo de batalla hasta 22 oficiales italianos, no ha
biendo escapado más que tres del desastre, cayeron 
ante el plomo enemigo, muertos, heridos ó prisio
neros, hasta 950 askaris, apoderándose el vencedor 
de la batería de campaña, servida toda ella por ita
lianos. 

Con la circunstancia agravante y singular, de 
que los fuegos de los cañones italianos fueron apa
gados justamente por la batería que el Rey de Italia 
regaló al Negus Meneiik en los días de la embajada 
de su representante, Makonem, en Roma. Dicese, 
por deducción, que las pérdidas de los etíopes fue
ron muy grandes. 

Pero la catástrofe, á juzgar por los confusos é 
incompletos despachos, no se limitó al combate de 
Amba, en que pereció el valiente mayor Toselli con 
otros 76 oficiales de su nación, sino que al día si
guiente, 8 de Diciembre, se empeñó una acción re
ñidísima entre el Ejército abisinio y una columna de 
2 á 3.000 hombres, ésta mandada por el general 
Arimondi, que en socorro de los derrotados, de los 
cuales se reunieron á olla 300 escapados á la muer
te, avanzó hasta Aderax, entre Antalo y Arzaba. 

Aunque los itatianes no hayan experimentado 
en esta segunda lucha otra derrota, según todas las 
probabilidades, es cierto que no han alcanzado una 
victoña, cuando de los despachos telegráficos ofi
ciales del general Barattieri, leídos al Parlamento 
oor el ministro de la Guerra, Mecceni, se desprende 
que Arimondi, retrocediendo siempre ante el ene
migo, continuó su retirada para reunirse con el grue
so de las fuerzas de Barattieri, quien, desde Adi-
grat, marchó á su encuentro. 

Los telegramas añaden que Arimondi, en su 
marcha retrógada, dejó fuertemente abastecida y 
fortificada la ciudad de Makalle, que podría resistir 
un sitio de cuatro meses. Pero nada dicen con res
pecto á la no menos importante ciudad y posición 
militar de Antalo, situada en las cercanías de los 
dos combates, y antes de Makalle, de Adigrat y 
Adua. 

Ya he dicho que es difícil pintar la emoción de 
Roma, pronto transmitida á, toda Italia, con especia
lidad á Ñápeles, y la agitación en la Cámara de di
putados al recibirse estas noticias.. 

La actitud de la Cámara no correspondió, sin 
embargo, á lo que demandaba el patriotismo en ta
les circunstancias: y la cabeza, en vez de asociarse 
á les nobles frases del ministro de la Guerra, dicien
do que Italia salvaría su honor en Africa, y enviando 
frases de confianza al Ejército que alli pelea por 
la bandera, aprovechó la ocasión para echar en cara 
al Gobierno sus desaciertos en la Eritreay los sacri
ficios que su política haimpuestro á la nación. 

Eníermo Crispí, el mismo Rey se dirigió á la 
morada del jefe del Gabinete, donde se celebró un 
Consejo de ministros; acordándose enviar grandes 
refuerzos militares y navales á la Eritrea y al mar 
Rojo. 

La insurrección de Cuba 
Varios encuentros 

El encuentro que tuvo la columna mandada por 
el general Oliver con las partidas de Máximo Gó
mez y Antonio Maceo, de que ya se ha hablado, ocu
rrió el día 11, y duró desde media tarde hasta bas
tante entrada la noche. 

Nuestras tropas quedaron dueñas de todas las 
posiciones que ocupaba el enemigo, el cual se retiró 
con grandes pérdidas. 

Las tropas leales tuvieron cinco muertos y vein
te heridos, entre ellos un oficial del regimiento de 
Camajuaní. 

El combate se verificó en el lugar denominado 
Mabajini, cerca de Manicaragua, en la finca de Albe-
rich. 

Los días 12 y 13 hubo nuevos encuentros, tenien
do que retirarse los insurrectos con bastantes pérdi
das de hombres y ganado. 

Las partidas reunidas de los cabecillas Copero, 
Garduy y Cayo Aívarez fueron batidas en Cruces 
(Cienfuogos) por columnas de los batallones de Bai
len, Barbastro y San Marcial. 

A pesar del mal tiempo, que dificultaba las ope
raciones, nuestras tropas batiéronse con denuedo; 
apoderáronse del campamento en que se encontra
ba el enemigo y cogieron armas, provisiones y mu
chos efectos de guerra. 

Una gruesa partida destacada del núcleo de las 
fuerzas expedicionarias de Máximo Gómez atacó al 
pueblo de Fomento en el distrito de Trinidad. 

Los insurrectos fueron rechazados por ias tro
pas mandadas por el coronel Manrique de Lara. 

En las cercanías del mismo pueblo la indicada 
partida tuvo un encuentro con una columna del ba
tallón de Vizcaya, mandada por el teniente coronel 
Cuento. 

La columna después de reñida lucha obligó al 
enemigo á retirarse, dejando en el lugar de la ac
ción 21 caballos, unos muertos y otros heridos. 

Las tropas tuvieron cuatro soldados heridos y 
cinco contusos. 

Entre los últimos se halla el teniente coronel je
fe de la fuerza. 

Estos sucesos son anteriores al combato soste
nido por el general Oliver con las partidas de Gó
mez y Maceo, pero no se ha podido tener antes co
nocimiento de ellos, á causa de la falta de comuni
caciones telegráficas y de hacerse difícil el envío de 
propios que las llevasen. 

Fuerzas del batallón de Bailén batieron en las 
inmediaciones de las Cruces, jur isdicción de Cien-
fuegos, á una partida insurrecta, consiguiendo po
nerla en completa dispersión y haciéndole cinco pri
sioneros. 

Telegrama oficial 
El gobierno recibió anoche telegrama del gene

ral Arderius confirmando noticias que habían ade
lantado los corresponsales particulares. 

Según dicho telegrama, la columna del general 
Oliver tuvo un encuentro el día 11 en los Altos de 
Alberich con las partidas reunidas de Máximo Gó
mez y Maceo. 

El combate fue largo, durando hasta el anoche
cer. 

Nuestras tropas tuvieron cinco muertos y vein
te heridos, entre éstos un oficial. 

El enemigo tuvo un oficial herido. 
La columna consiguió al fin desalojar d e s ú s po

sición, en combinación con las columnas de Manri
que de Lara y de Zubeldia. 

En los días 12 y 13 ocurrieron nuevos encuen
tros, haciéndose al enemigo muchas bajas. 

El general Oliver cree haber impedido la marcha 
de Máximo Gómez y de Maceo hacia el Occidente. 

La bola de nieve 
Perico Rodelas nunca hab ía tenido un cuarto y, 

sin embargo, la fama lo citaba como modelo de de
rrochadores; j a m á s se había hecho una prenda á la 
medida y pasaba como uno de nuestros buenos ele
gantes, y por úl t imo, no rindió ningún corazón de 
esos que se creen imposibles, y los hombres le en
vidiaban porque le creían un tenorio aventurero y 
audaz, capaz de escalar un convento por rayar á la 
misma altura que el héroe de Zorr i l la . 

Un día Perico Rodelas hizo un chapuz que le 
valió veinticinco duros, y con tal capital pensó que 
era lógico, por lo menos aquel día, no desmentir á 
la fama, y acto seguido tomó un simón y ordenó al 
cochero que lo condujese á la pe luquer ía . 

Afeitado, arreglado el cabello, listo, en un pala
bra, de lo que concernía al peluquero, tomó de nue
vo asiento en el coche diciendo estas palabras: 

—Cuatro Calles; l impia botas. 

El cochero se hacia mil conjeturas al observar 
al caballero que tomaba un coche nada menos que 
para ir á afeitarse y limpiarse las botas, y llegó á te
mer que al final de la jornada resultase anpunto 
de esos que no p^gan. 

Cuando Perico salió con las botas limpias, em
pezó á oscurecer, por lo que ordenó al cochero 
que lo condujese al restaurant de San Luis. 

El auriga olvidó entonces todo temor. 
—Un caballero que come, paga—se dijo para sí 

— y dando dos latigazos al caballo cruzó la Puerta 
del Sol y entró en la calle de la Montera. 

Estando comiendo, recordó Perico que tenia que 
hacer una visita á unas amigas y creyó oportuno 
aprovechar la ocasión é ir en coche. 

Dicho y hecho; concluyó de comer, pagó h cuen
ta, volvió de nuevo al coche y le dijo al auriga: 

—Carretas. Casa de Zurro. 
—¡Hola! ¡hola! se afeita se asea, compra guan

tes... este caballero va á una gran soarée . 
Terminada la compra de los guantes, Perico to

mó por quinta vez asiento en el coche y ordenó le 
condujese á la calle de Jorge Juan, 28. 

—Buen día—dijo para si el cochero;—si lo que 
sea dura, puedo decir que me ha llevado alquilado 
desde las cinco de la tarde. 

Una vez en la calle de Jorge Juan y en la puerta 
de la casa núm. 28, Perico bajóse del coche y le dijo 
al cochero que lo esperase y que no ext rañara si no 
bajaba pronto. 

Con tal antecedente^ un buen cochero, lo prime
ro que debe hacer es echar su sueñecito en el pes
cante, y el de nuestro cuento que gozaba fama de 
ello dejó la fusta, se ató las riendas á la muñeca y 
empezó á bostezar. 

Media, una, dos horas transcurrieron y Perico 
no daba señales de aparecer, cuando cátate que 
acierta á pasar un simón por la calle. 

—Hola Toribin ¿qué haces? ¿duermes? 
—Sí y tú, ¿no has cargado hoy? 
—Nada chico. 
—Pues yo estoy aquí esperando un señorito que 

ó mucho me equivoco ó está de baile en el piso se
gundo, porque él se ha afeitado, él se ha limpiado 
las botas, en fin, chico, que se ha puesto hecho una 
onza de oro. 

—Buena propina te espera. 
—Allá veremos; pero debe ser buena gente, por

que hasta ha comprado guantes nuevos para ve
nir. 

—Demoniu; sabes Toribiu, que voy á esperarme 
á ver si á la salida del baile cargu. 

—Lo que quieras, respondió Toribio, inclinando 
la cabeza en señal de sueño. 

Al poco rato otro simón cruzaba la calle. 
—¿Qué se hace, Bernardo? 
—Chico, que en esta casa da un gran baile una 

Marquesa y hay la mar de convidados; figúrate tú. 
—¿Pues sabes que me quedo, á ver si cargo? 
—Bueno, pero entra en fila, porque yo creo que 

así debe ser. 
—Llevas razón. 
Momentos después un tercer simón apareció por 

la esquina. 
—¿Qué haces ahi, Anicetu? 
—Pues ná; que se está celebrando en esta casa 

un baile de Duquesas y hay por encima de quinien
tos convidados. 

—¿Qué me dices? 
— L o que oyes. 
—Pues me espero á ver si cargo. 
—Pues alza, colócate en tu puesto. 
Cinco minutos más tarde otro simón cruza la 

calle. 
—¿Feder ico , qué esperas? 
—Friolera; un baile de personajes reales que se 

da eo esa casa, y hay lo menos novecientos invitaos 
y miá que nochecita está. 

—Como que me quedo aquí á ver sí cargo. 
—Un quinto simón apareció en la calle. 
—¿Robust iano, que haces? 
—Gállate hombre que en esa casa celebran un 

baile toas las naciones, y hay más de mil personas 
y toas sin coche. 

—¿Pero es verdad eso? 
—¡Toma, pregúntaselo á Federico! 
—Pues me quedo á ver si cargo. 
—Pues anda, entra en fila. 
A las doce y media de la noche la calle de Jor-

je Juan presentaba un aspecto brillantísimo. 
Dos hileras de coches ocupaban de punta á pun

ta la calle y los curiosos que cada vez aumentaban 
en número apenás si cabían en ella. 

Cuando á las dos de la madrugada Perico des
pidióse de sus amigas y bajó á tomar el coche, el 
Gobernador civil seguido de un buen número de 
Guadias civiles se personaba en la citada calle, 
mientras que por el extremo opuesto llegaban las 
demás autoridades y toda la fuerza de Seguridad. 

ANTONIO PASO. 

Obtuvo el empleo superior inmediato, el coman
dante de ingenieros de esta plaza, D. Antonio Vi
dal. 

Regresó ayer de la Coruña, nuestro compañero, 
el Director de E l Correo Gallego D. Ceferíno Doce. 

Es esperado en este puerto el vapor mercante 
Luchar í a . 

Ingresó en el Hospital Militar el artillero de pla
za Antonio López García, á consecuencia de una 
herida en la región frontal, que le produjo un com
pañero suyo, con un plato del rancho. 

Se han dado las órdenes á la Comandancia de 
Ingenieros de esta plaza, para que proceda al reco
nocimiento del bajo de la calle del Cármen y Prín
cipe cedido por el Ayuntamiento al ramo defruerra, 
en cambio del cuartelillo del muelle de Curuxeiras, 
con el fin de proceder, á su entrega, al derribo del 
mismo. 

Pasado mañana saldrá para la Coruña, con obje
to de embarcar en el vapor-correo del 21 que parti
rá de aquel puerto paiv la Habana, el alférez de In
fantería de Marina D. Juan Martí Domenech. 

En la tarde de ayer se hizo á la mar, con rumbo 
á Las Palmas, el remolcador inglés Quetta, que en
trara anteayer en nuestro puerto, de arribada for
zosa, á causa del temporal. 

Solicitó treinta días de licencia reglamentaria, 
por haber sido destinado á la Habana, el con tador 
de fragata D. Manuel Martínez. 

Notas municipales. 
Fermín Rocha y Rogelio Pérez, presentaron ins

tancia en la Alcaldía, dirigida al Gobernador Militar 
de la provincia, en súplica de que se les de por pa
sada la revista anual, á la cual no han podido asis-
i r á su debido tiempo por causas agenas á su vo-
pintad. 
1 

El 24 del corriente, serán obsequiados con una 
comida extraordinaria, los asilados del Hospicio mu
nicipal, con motivo de la festividad del día. 

De los nueve opositores á las plazas de terceros 
maquinistas en este Departamento, solo resultaron 
aprobados Juan Rodríguez Ferreira, Joaquín García 
Bautista y José Romalde. 

La comisión del comercio entregó anoche, á la 
comisión encargada de reclutar fondos para las fa
milias de los obreros presos y perseguidos^ con mo-
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raate su visita: sucedió que la conversación pasó sucesivamen
te por todas las diferentes fases que la previsión del señor de 
Vergnes había profetizado, y cuyo puntual cumplimiento con
cluyó por despertar en Sibila su genio burlesco, encontrándose 
como se encontraba en una predisposición de espiritu feliz y 
expansivo. 

Cuando Raú l llegó al momento de rogar á la señora de 
Vergnes que visitase su taller, Sibila miró furtivamente á miss 
O'Neil, pudiendo apenas reprimir una sonrisa. Esta mueca fué 
sorprendida por el señor de Chalys, al que desconcertó en ex
tremo. 

Inút i l fué que la señora de Vergnes le prometiese pagarle 
su visita en el taller: se retiró completamente descontento del 
resultado de la entrevista, de sí mismo, y sobre todo de la se
ñori ta de Ferias. 

—¡Dios miol decía corriendo el boulevard con una cara de 
sombría distracción, ¡que le desagrado yo, es muy sencillo,^es 
la regla general... que haya una mujer entre diez m i l á qn ién 
deseemos agradar y que á esta sea á la que desagrademos... ya 
se sabe... pero que le sirva de diversión, que le parezca risible, 
bufón.,, es lo que no comprendo...! ¡Porque era evidente que se 
burlaba do mi compañía de su aya más horrible del universo.,.! 
Maldigo el genio bur lón en una jóven; es una señal de malevo
lencia natural y de sequedad del alma... ¡Por lo demás, era pre
ciso que tuviera un defecto, porque sin esto sería demasiado 
completa...! ¡Dios mió! ¡Que hermosa es! ¡Que exactitud, qué so
briedad, que armonía en todas sus palabras...! ¡Es una música! 
¡Es una inteligencia superior! ¡Ideas claras como el acero! Y 
sin ninguna bondad... ¡Naturalmente. . .! ¡Vamos, corazón mió, 
no pienses más y vamos á comer! 

Fué efectivantente á comer á su casino, lo que no era la 
parte del programa que se había propuesto. Aquella noche j u - < 
gó horrorosamente, contra su costumbre perdiendo una respe
table suma. 

A l dia siguiente, después de un día que le pareció eterno, 
recordó muy á tiempo que la señora de Vergnes tenía un pal
co en la Opera, y se dirigió á este teatro. Su primera mirada al 
entrar encontró los ojos de Sibila, que erraban por la orquesta 
con inquietud y que se separaron vivamente al apercibirlo. 
Volvió á saborear un poco la vida. Daban «Los Hugotones» . 
I ^ v o . l a sin igual paciencia de esperar á que terminase el ter

cer acto para presentarse en el palco de la señora de Vergnes 
que estaba sola con su nieta. 

La señorita de Ferias tendióle la extremidad de su guante 
blanco con una familiaridad grave que lo conmovió. Tomó, no 
obstante, poca parte en la conversación. Sus miradas distraídas 
vagaban por el espacio; de tiempo en tiempo cogía los gemelos 
y miraba sin punto ñjo; volviendo á quedar en su graciosa in
movilidad; pero cuando se levantó al fina 1 del entreacto, vol
vióse repentinamente como admirada. 

—¿No os quedáis? le dijo. 
Y él permaneció callado. 
E l cuarto acto de «Los Hugonotes» empezaba. 
Aunque el señor de Chalys supiese de memoria hasta las 

menores notas de esta potente página lírica, la más bella tal vez 
que haya sido escuchada por oidos humanos creyó oírlo por 
primera vez. 

Los acentos temibles ó apasionados del poema, llegando por 
decir así á su alma, á través de otra alma profundamente sim
pática, le parecían impregnados de un sabor nuevo y desco
nocido. 

Sentado detrás del sillón de Sibila, se embriagaba hasta el 
éxtasis con los perfumes misteriosos que se respiran en la 
atmósfera que envuelve a l sé r que adoramos. Parecíale ver pa
sar por los bucles de la joven, por el t rémulo follaje de su pei
nado y por el rosado mármol de sus espaldas, escalofríos, so
plos y ondulaciones de voluptuosidad ó de terror. 

Aunque ninguna palabra hubiese venido á desmentir las 
dudas que lo atormentaban desde la víspera, todas estas dudas 
hab ían cesado. 

Sentía en aquel momento una incertidumbre extraña: de 
que era amado, de que toda esta música divina, todas las voces 
de la escena no eran más, tanto para Sibila como para él, que 
un himno de amor que cantaban sus dos corazones. 

Quedóse más encantado que sorprendido cuando al final del 
acto, en el momento en que los dos amantes del drama mecen 
sns angustias en una melodía celeste, la señorita de Ferias, vol
viéndose de pronto, con ojos radiantes bajo un velo húmedo , 
le dijo con una expresión casi tierna: 

—Sois feliz, ¿no es verdad? 
—¡Con toda m i alma, señorita! 
Le dió á estas palabras y á su mirada un acento tal, que la 
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tivo de los últ imos sucesos acaecidos en esta ciudad , 
la cantidad de 141 pesetas, de que hablamos en 
nuestro número de ayer. 

En el mes entrante, ingresarán á bordo de la 
corbeta V i l l a de Bi lbao, los nuevos aprendices ma
rineros, que lo tienen solicitado. 

— , 

Ayer empezaron los trabajos, para la colocación 
de la estatua de Amboage. 

El mal tiempo es la causa de que no esté ya co
locada. 

en el primer piso la sirvienta Josefa Pérez y en el 
segundo la mendiga Manuela Pérez. 

A l ocurrir el suceso no ce encontraba en el do
micilio más que la Dolores Martínez y su nieta, que 
al apercibirse del ruido que hacía el edificio, m sa
lió á la calle pudiendo ver que á los pocos momen
tos de haberlo efectuado se cayeron las paredes y 
por consiguiente todo lo interior del edificio, l ibrán, 
dolas Providencialmente de una muerte segura. 

Todo el mobiliario que poseían las inquilinas-
quedó confundido con los escombros. 

Aquellas fueron recogidas por varios vecinos. 

Nuestro distinguido amigo, el Alcalde D. Deme
trio Plá, recibió ayer un preciosísimo cuadro, rega
lado al Ayuntamiento por el pintor pensionado, obra 
del mismo, D. Vicente Díaz. 

En él se representa una hermosa marina y se 
titula ¿Cómo está ó caldo? Es una obra de arte y 
seguramente agradará al público. 

Exhíbese en uno de los escaparates de E l Correo 
Gallego, 

Mide un metro sesenta centímetros de largo por 
uno y quince centímetros de ancho, teniendo ade
más un marco de muy buen gusto. 

«m>. 
Dice nuestro estimado colega E l D i a r i o de Ga

licia: 
«Nuestro colega LA MONARQUÍA, del Ferrol, pu

blica un bien escrito artículo llamando la a t e n c i ó n 
al gobernador civil Sr. Moreda, s ó b r e l a escasez 
defCuerpo do Seguridad y vigilancia, que ha t i em
po se viene haciendo sentir en aquella ciudad. 

Dícele el periódico conservador, que un Inspec
tor y dos vigilantes por muy celosos que sean, no 
pueden Henar las múltiples necesidades del servi
cio, en una población de la importancia de la del 
Ferrol.» 

Aunque no emite su parecer, creemos que esta
rá en un todo conforme con lo manifestado por nos
otros, en el mencionado artículo. 

«®»--
En el mes próximo emprenderá viaje para F i l i 

pinas, nuestro apreciable amigo el contador de fra
gata D. Esfanislao Suárez . 

Presentó una instancia solicitando plaza de ar
tillero de mar, e l jóven José Pereira Gartelle. 

El vapor-correo de Cuba que saldrá de la Coru-
ñ a e l día 21 del actual, conducirá la compañía de 
Ingenieros (telégrafos y ópticos) y además 900 reem
plazos. 

Los único inscriptos de la Comandancia de Ma
rina de este puerto que cumplen 19 años, en el pró
ximo de 1896, son, Manuel López Sobrado, José 
Monteagudo Rodríguez, Camilo de Pazos, José Fra
güela Crego, Juan García Leira, y Antonio García 
Leira. 

SANTOS DEL DIA DE HOY 

N.aS.a de la Esperanza ó de la 0.—Stos Rufo y 
Zósimo mrs. 

SANTOS DEL DIA DE MAÑANA 
Stos. Anastasio, Darío, Nemesio, Segundo, T i 

moteo, yStas. Maura y Ter mrs. 

Desde el día 20 se expenden los artículos de 
Navidad á los precios que marca el listín. 

Se vende !a casa de la calle 
de San Eugenio núm. 3, al lado de la «Cruz Blanca» 
en la misma principal, informarán. 

i permanen-
| | I j I J f i f S I f l f *. te de casas 

solares y fincas rústicas. 
Prés tamos y colocación de capitales con garan

tía hipotecaria ó de valores públicos. 
I n f o r m a r á i i de doce á una en la N o t a r í a de 

López Pardo, Real, 129, p r inc ipa l . 

lUl i ! Ventas ai santado y á plazas I t H i ISSí s » ® » ! 

El teniente de la guardia civil D. Eduardo Várela, 
que el lunes último saliera de esta población, con 
objeto de recorrer las líneas de Ferrol y Carballo, 
regresó en la tarde de ayer. 

— « » • 

Sigue mejorando el operario del Astillero, que 
hace días tuvo la desgracia de lastimarse con una 
plancha del Cardenal Cisneros, y de cuyo suceso 
dimos cuenta á nuestros lectores. 

- • - — • 

Continúan los exámenes de práctica de los aspi
rantes á las plazas de aprendices de maquinista. 

— , 

El Jefe de la guardia municipal Sr. Lago, proce
dió ésta mañana al repeso de la carne y del pan en 
el Mercado Central, sin que se hubiera notado falta 
alguna. 

Se sacrificaron ayer cuatro vacas y doce terne
ras, para el consumo de hoy, 

Por haber cometido escándalo en una de las 
fuentes de la Plaza de Armas, fué detenida esta 
mañana , en la prevención municipal, la aguadora 
Luisa Rodríguez. 

A los pocos momentos fué puesta en iibertaa. 

Ayer entró en este puerto un trincado con car
gamento de leña de tojo. 

. . o • 
La semana entrante serán dados de alta, para 

poder prestar toda clase de servicios, varios de los 
reclutas de Infantería de Marina, úl t imamente in
corporados á filas. 

Una vez terminadas las Pascuas, llegarán á es
ta ciudad, los ingenieros encargados de hacer el re
planteo del ferrocarril de Ferrol á Betanzos. 

A l teniente de infantería de Marina D. Francis
co Salas, le ha sido concedida la cruz de Mana Cris
tina, por su comportamiento en vanos hechos de-
armas llevados á cabo en Cuba. 

Eos e<&M4»iftei*o* 
MADRID 18, 2 m.—Telegramas recibidos de 

Cuba dan cuenta de haber llegado á Guantánamo 
los cañoneros que fueron convoyados por el M a r 
qués d é l a Ensenada. 

Según los mismos despachos entraron allí sin 
novedad. 

E l « s L e g ' & z p á » 
MADRID 18, 2,10 m.—Ha llegado á Nuevitas, 

sin novedad á bordo, el transporte Legazpi. 

Vill.miiiíl 
MADRID 18, 2,20 m.—Procedente de Londres 

llegó á esta capital el capitán de fragata D. Fernan
do Vil laamil . 

Trae terminados los contratos con la casa Thpom. 
son para la construcción de los cazatorpederos que 
se acordó encargar á Londres. 

MADRID 18, 2,30 m.—Háblase con insistencia 
de que el Gobierno piensa enviar á la Gran Antil la 
nuevos refuerzos de tropas. 

Se discute la cifra á que alcanzarán; pero es se
guro que se pondrán en camino en los primeros 
días de Enero. 

Máxim» Crómez y Maceo 
MADRID 18, 2,40 m.—Los úl t imos telegramas 

recibidos de la isla de Cuba dan cuenta de que los 
conocidos cabecillas Máximo G ómez y Antonio Ma
ceo se hallan con fuerzas muy numerosas á una jor
nada de Matanzas. 

Nuestras columnas, en combinación, se han 
puesto en movimiento, con el fin de batirlos. 

Proposiciones 
MADRID 18, 2150 m.—Telegramas de los Esta, 

dos Unidos, publicados por la prensa de aquí, dan 
cuenta de que en la-Cámara de aquella república, se 
han presentado dos proposiciones, pidiendo que se 
reconozca la beligerancia de los insurgentes cuba
nos. 

Una de ellas fué desechada, pasando la otra á 
informe de una Comisión, encargada de los nego
cios extranjeros. 

Más muertos 
MADRID 18, 3 m.—Se han recibido nuevos de

talles, del combate librado entre la columna A n z ó n , 
y numerosas fuerzas rebeldes. 

Según las mismas, nuestras pérdidas consistie
ron en 67 muertos y 40 heridos. 

Estos datos han producido aquí sensación. 

JPoutlos públicos 
In t e r io r 67,85 
Exter ior , 76,55 
Cambios con P a r í s , . . 19^85 

H A R M O N 1 U M S 

Música de todas ediciones 
é instrumentos. 

C a m i s e r í a «te 1 « 1S«^S Cas** 
DE 

F R A N C I S C O C E D R O N 

.^Nuestra casa, que lleva de existencia 26 años, 
siempre tuvo especial cuidado en proporcionar con 
equidad, puntualidad, esmero, buena calidad en sus 
géneros á fin de que den el mejor resultado y dura
ción á nuestros consumidores y á todo el público en 
general. c . ' . 

Convencidos de la demostrada impotencia de los 
que se titulan nuestros cor.ipetidores en el ramo de 
camisería nos pen litimos anunciar á nuestros 
clientes que fácilmente se convencerán que para 
verdaderas novedades y precios reducidísimos so
mos la primera casa en camiser ía y confección del 
Ferrol. . . _ , . . 

Siempre en la lucha y considerando que el siste
ma de anuncios pomposos desprestigia el negocio y 
periudica al comprador de buena fe, que en la creen
cia de comprar barato, le cuesta doble caro, preve
nimos á nuestros consumidores que en esta casa en
cuentran siempre un buen surtido de toda clase de 
géneros del reino y extranjero. 

Recomendamos la buena confección y solidez en 
cuellos, puños y corbatas, géneros de punto de lana, 
algodón, así como las ricas telas de hilo y algodón 
en todos los anchos; especialidad de esta casa. Para 
señoras y niños hay todo lo concerniente á ropa 
blanca. Se hacen trajes á la medida, para caballeros 
y niños. Corte distinguido y esmerada confección. 

Se recibieron los puños y cuellos de alta nove
dad. 

Depósito de lienzos de Padrón y Renter ía . 
Precios módicos. Se ponen cuellos y puños y se 

reforman camisas por defectuosas que estén, be 
plancha con bri l lo. 

101, RSAX, I® 1 

- \ r n — — " — 

PRECIOS INCREIBLES 
E N E L P A R A I S O R E A L 91 
2000 Capas todo vuelo para caballero desde 15 pe

setas. Grandes existencias en pañer ía 3 \ va
ras de 10 pesetas. Gran surtido en géneros de 
punto de todas clases para señora, caballero 
y niño á precios de fábrica. 

200 Pañuelos de seda de cabeza y cuello desde 
1'75 pesetas. 

200 docenas camisas de franela bonitos dibujos 
desde 3'50 pesetas. 

100 docenas de toquillas estambre y chales á pre
cios económicos. 

100 docenas camisetas (extra) gran abrigo desde 
0'75 céntimos. 

400 docenas calcetines algodón sumel desde 0'25 
pesetas. 

200 docenas calcetines estambre gran abrigo des 
de 1 peseta. 

500 chalecos estambre de señora desde 2'50 pe-
SOtctS. 

500 chalecos estambre de caballero desde 3 pe-
setas. 
Gran novedad en corbatas, cuellos, puños y 
camisas blancas vistas de hilo hechas á me
dida, desde 3'50 y camisas blancas vistas de 
algodón fino desde 1'75. E infinidad de artícu
los con un 50 por 100 más baratos que en 
cualquier establecimiento y 

500 impermeables marca el Gallo garantizados 
desde 17 pesetas. 

Se admiten camisas para plancharlas. 

E N E L _ P A R A Í S O R E A L , 9 1 

J O S É G A R C 
Y HERMANO 

C I R U J A N O S - D E M T I 
Magdalena, 170, praí. 
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Sociedad de Seguros Mutuos 
DE INCENDIOS DE EDIFICIOS DEL FERROL 

Con arreglo á los artículos 27 y 61 del Regla
mento de esta Sociedad, se convoca á los señores 
socios de la misma, para celebrar las dos Juntas ge
nerales relativas á elección de algunos cargos de la 
Directiva y toma de posesión y aprobación de cuen
tas; debiendo verificarse en la Oficina de la Socie
dad, Castañar, 6, bajo; la primera el día 22 del ac
tual, y la segunda el 3 de Enero próximo, ambas a 
las seis de la tarde. „ , 

Ferrol 11 d ^ Diciembre de 189o.—Por acuerdo 
d é l a Junta, El Secretario, Aniceto Cortés . 

6—4; 

Quedó establecida en la calle de la Magdalena 
número 119, propiedad de Vicente Laborde, para 
el despacho al público durante el día y noche. 

Hé aquí los precios: 
Carne de primera sinhueso, 2 pesetas kilo. 
Idem de idem con hueso, l ^ O ídem ídem. 
Ríñones y lenguas con hueso 1'50 ídem ídem. 
Carne de vaca sin hueso, l'SO idem idem. 
Idem de ídem con idem, l ' é O i d e m ídem. 
Carne delantera, 1 idem idem. 

119—MAGDALENA - 1 1 9 
15—6 

y ÍAN 

Si se reúne número suficiente de concejales, es
ta noche celebrará sesión la corpoarción municipal. 

La Sala de lo Civil de la Audiencia dictó senten
cia en pleito que procedente del Juzgado de prime
ra instancia de esta ciudad litiga don Bernardo Mac 
Costello y Fuentes, en calidad de gerente de la socie
dad constructora de buques en el astillero de la 
Graña, que gira bajo la razón socia de «T. Gil y 
Compañía» y D. Manual Grana Fernandez y D. Ma
ximiliano Linares Rivas y D. Ricardo González Cal 
sobre interdicto de retener, confirmando con las cos
tas el fallo apelado, por el que desestimando la de
manda do interdicto, se absuelve de ella a ios de
mandados, con imposición de las costas causadas 
á la sociedad demandante «T. Gil y Compañía .» 

Desplome de una casa 
A las cuatro y media de la tarde de ayer, se des

plomó, la casa de tres cuerpos núm. 46 de la calle 
de Atocha, propiedad de una vecina de San Mateo 
deTrasancos. , • . -

Hace tiempo que la casa amenazaba inminente 
ruina pero sus dueños de lo que menos se cuida
ban, era de hacer las reparaciones, para evitar des-

^ E n e l bajo habitaba la vendedora de legumbres 
Polores Martínez con una nieta de 12 años de edad, 

ESPECTACULOS 
T EJk'JT t i t $ J i * F M M 

C O M P A Ñ I A D E Z A R Z U E L A C Ó M I C A 
DE 

DON EDUAEDO ORTIZ 
F u n c i ó n p a r a hoy 18 de Diciembre 

1. ° La zarzuela en dos actos, nominada: 
S í i e ¿ i Í 8 3 M i f > í>if« í » 

2. ° La zarzuela en un acto y tres cuadros, 
que se titula: 

#,'1 tmnb&r eie f^rttse tute f a s 
Ent rada de p a r a í s o 0'75 cént imos. 

A las ocho. 

F I P E L BEL EETIDO y valores indus
triales: operaciones de Bolsa: compra y venta de es
tos valores en cantidades grandes y pequeñas: nego
ciación de cupones de vencimientos corrientes y 
atrasados. 

Cantón Grande, 26 C o r u ñ a 

Ünico afinador y compositor de pianos en Fe
rrol , Pedro Lope/., San Fr meisco n ú m e r ) 

teniro ñacsraito 
Se convoca nuevamente á los Sres. Socios á 

Junta general que se celebrará el domingo 22 del 
corriente de tres á cuatro de la tarde para-proce
der á l a elección de la Junta D i r e c t i v a — S e c r e 
tario. ^ ^ 

iea1 ja*3**iJ-'M*J'-£-'*'1 

L A E X C M A . S E Ñ O R A 

, -

I m p . de R. P i ta . Sinforiano López, 142 

0 C 1 E D A 0 C O O P E R A T I V A 

Se noticia á l o s Sres. Socios y Asociados impo
nentes de la Caja de Ahorros de esta Sociedad, que 
desde el día 23 al 31 del mes d é l a fecha, se suspen
den las operaciones de la misma, para efectuar las 
de fin de año; y que desde 1.° de Enero próximo 
pueden presentar sus libretas, todos los días labo
rables de ocho á nueve de la noche pa.a anotar en 
ellas los intereses correspondientes al presente año. 

Ferrol, 17 de Diciembre de 1895.—El Gerente, 
Antonio N i ñ o . 

Todas las misas que se celebren el 19 del presente mes, de ocho á doce de su ma
ñana, en el altar mayor d é l a capilla de Nuestra Señora del Carmen, se aplicarán por el 
eterno descanso de su alma. 
Su viudo hiios hijos polí t icos, nietos, hermana, hermanos pol í t icos , sobrinos y d e m á s 

parientes, ruegan á sus amigos se s i r v a n j n c o m e r M Dios en sus oraciones. 
-Los Excmos é Illmos. Sres. Nuncio de Sú Santidad en España, Arzobispo-Obispo de 

MadriÍAlcalá y Provicario general Castrense, Obispo do Sión, han coacedido cien días de m-
S e n c i a el ^imeío y cuarenta el segando y tercero, por ca ia misa que se oiga, comumon que 
s a S e 6 T i que se rece L-or el alma de d cha Exorna, ^ « o r a ; y otroscuare^-
?a d as más los dos últimos, á todos los fieles de ?us jumdiccioues, por c ida uno de los Miste; 
Sos delTantrilosario que rezaren en compañía de alguna persona de su íanulia:. El Excmo e ritmo Sr. Sobispo de Santiago, ochenta á todo sus diocesanos que, con las condicione, ordi
narias rezaren cinco veces el FadWuuestro con tres Av .-María y Gloria por la misma Señora; 
Tel lilmo Sr Obiípo de Mondoñedo. concele también igual número de días d,. luduUencia a 
todos los fieles de uno y otro sexo por cada acto piadoso que ofrezcan en sufragio del alma de 
la finada. 
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Puriñoa 

Con escalas en Puer to-Rico y Progreso y combinac ión d puertos .ims-ricanos del Kitd'ntico y puertos N . y S. del Pac i f i co . 

Tres salidas mensuales ron la? escala; v extensiones siguientes: 
El ¡o , de Cádiz, el vapor S A N T O D O M I N G O haciendo antes la escala de Barcelona e! 5 y eventual la de Málaga el 7 para Puerto 

Rico y Habana con trasbordo para Progreso v Veracruz. 
El 20, de Santander el vapor A N T O N I O L O P E Z con escala en la C o r u ñ a el 2\ y haciendo antes la del Havre el 15 para Habana y 

Veracruz. 
El y i . de Cádiz, el vapor A L F O N S O X I I haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual la de Málaga el 27, para Las Palmas 

Puerto-Rico, Habana, Progreso y Veracruz y con trasbordo para los litorales de Puerto-Rico, Cuba y Estados Unidos. 
Las salidas de la Habana para N e w - Y o r k son los días i b , 20 y 30, y de New-York para la Habana los mismos d í a s . 
RETORNO.—Sal idas de. la Habana; el 10, con escala en Puerto-Rico el 15, para Cádiz y Barcelona y combinac ión para los de

más puertos del M e d i t e r r á n e o . 
E l 20, directo para C o r u ñ a , San ander, y Havre y combinac ión para los puertos e spaño le s del At l án t i co y para L i v e r p o o l , H a m -

burgo , Amberes, Nantes y Burdeos. 
E! 30 con escala en Puer to-Rico el 4 05 , y para Cádiz Barcelona y combinac ión para los demás puertosfdei M e d i t e r r á n e o . 

Un viaje mensual saliendo de Santander el 5 y de Vigo el 7 para¡]San Juan de Puer to-Rico, con pro longac ión á la Habana y admi -
iendo carga y pasaje con trasbordo en este último punto, para los literales de Puerto Rico , Cuba, México, Gostafirrae y Pacíf ico. 

Las salidas de Puerto-Rico en los viajes de retorno t e n d r á n lugar los días 9 de cada mes. Sa ld rá de Santander y de la C o r u ñ a un 
v a p o r . 

E J S W A m i s i ' i r j S P i . V A S 
Con escalas en Por t -Sa id , Aden, C o l o m b o y Singapore, servicio d l l o - l l o y Cebú y combinaciones d Kurachee y Bush i r e ( g o l f o 
p é r s i c o ) , Z a n z í b a r y Mozambique, (costa-oriental de A / W c a ) . Rombay, Calcuta, Saigon, Sidney, Batavia , H o n g - K o n g . S h a n g q y 

Hjyogojy Yokohama 
Salidas, cada cuatro semanas de L i v e r p o o l , con escalas en C o r u ñ a , V i g o , Lisboa, (facultativa) Cadiz^Cartageaa, Valencia y Bar

celona, de donde sa ld rán cada cuatro viernes 4 pa r t i r del 5 de Enero de 1894. 
De Manila sa ldrán cada cuatro jueves á part i r del 25 de Enero de 1894. 
E l dia 14 sa ldrá de Barcelona el vapor M O N S E R R A T . 

Con escalas en Santa C r u ^ de Tener i fe y Monteviae o 

Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas en Barcelona, Málaga y Cádiz . 
Sa ld rá de Barcelona el 2 con escala en Cádiz el 7 un vapor. 

MJMLVEA MUE P ® 3 i . r A ¡ V & & i'*fj>® 
Con escalas en L a s Palmas, puertos de la Costa O c c i d e n t i l de i f r i c t y G-ylfo de Guinea 

Cuatro viajen al año partiendo de Marsella y con escalas en Barcelona. E l 30 s a ld r á de Cádiz el vaplor L A R A C H E 

L I N E A D E M A R R U S O O S 
Un viaje mensual de Barcelona á Mogador, con escalas en Meitl la , Mi iaga , Ceuta, Cádiz, T á n g e r , Larache, Laba t^y Casa-blanca 

y Mazagán . E l día 18, s a ld rá de Barcelona el vapor R A B A T . 

S E R V I C I O D E T A N Q E R 
El J . P I E L A G O sa ld rá de Cádiz , los lunes, miércolesJy viernes para T á n g e r , Algeciras y G i b r á l t a r retornando á Cádiz , todos 

martes, jueves y s á b a d o s . 
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros á quienes la Compañ ía ] da alojamiento muy c ó m o d o 

y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatada servicio. Rebajas i familias. Precios convencionales por camarotes de lu jo . 
Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana ó j rnaiera, con 
facultad de regresar grá t i s dentro de un a ñ o , si no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar las mercanc ía s en sus buques. 

A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a previene á los s e ñ o r e s comerciantes, agricultores é industriales, que r e c i b i r á y encami
nará á los destinos que los mismos designen, las muestras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 

Esta compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del mundo serví Jos por l íneas regulares. 
Agencia de Madr id , Puerta del Sol , 13. Para más informes en Fer ro l : D . Nicasio P é r e z . — C o r u ñ a , S: da Guarda. 

Í # | Píanos ¡eses cíe trarci y rie^e 

C/5 

O . 

E l n ú m e r o de pianos fabricados desde 1830 en 
que ha sido fundada és ta casa, demuestra c lara
mente el favor que le dispensa el púb l i co ; ac
tualmente construye 

S E I S C I E N T O S P I A N O S A N U A L E S 
Tiene diecisiete recompensas obtenidas en 

otras tantas Exposiciones. La casa Estela Berna-
regei fábrica pianos para estudio y los constru
ye expresamente para el clima de Galicia y A s 
turias, vend iéndose tan so'o en nuestros estable
cimientos á 

Pla?os mensuales de 50 peseías 
garan t i zándo los por el t é rmino de tres años de to
dos los defectos de f. brica que puedan descubrir. 

P I A N O S R O N I S C H 
Los pianos Ronisch poseen un t imbre dulce y 

pastoso, un mecanismo preciso v acabado, po
tente sonoridad, prolongada v ib rac ión que sin 
pedal, liga perfectamente ios cantabiles y apaga 
'n s picados tan i n s t a n t á n e a m e a t e , que este difí
cil contrasre atrae y embelesa a' artista. Como 
mueble, es elegante, y su coste económico en re
lación á su gran méri to reconocido. Garantiza
dos doblemente. 

ACECES DE CANUTO BSREA Y 
(CASA FUNDADA EL AÑO 1854) 

Dirección eu el FERROL: Enrique Bvu-
quetas. Real, 67, cerca la plaza de Armas. 

Í¥l Píanos vertreaies desde 950 pesetas I 

L U i l b i l l U Ü l 
Tallar de piedra aríiíioial y obras de poríianíi de tocias clases 

Sucursal de ¡a fábrica de los Sras. ¡ M u s y Sesmera | 
L a mejor ga ran t í a de todas las obras de pprtiand que ejecuta es -1 

t i casa por diííciies que sean es de que tiene obras pendientes en | 
todas las poblaciones de Galicia. 

be construyen pisos de una piez i de p i r t ' á n i y ea m í r t n )i com - | 
pr imi io, desde 1 » más mo.iesto al de mis lujo y jjor consiguiente 
cu iup i í i b l e co i todas las fortunas, ad j r ó o s de fach i Ja y sus enlu
cidos en colores y forrados de me l i ane r í a s para cortar ea absoluto 
la humedad. 

Q ) a s t r . i cc ¡o ie s m "m Vit 1«, can iliz ic i >o de aguas, losas, balaus
tradas, adoquines para callea / b i y e l n , etc , etc. 

R e p r e s e n t a c i ó n y venta de las mejore* marcas de cementos de 
Europa . 

Centro de avisos en la Joyería y Platería de D. Garlos Angueí-
ra, calle Real , Ferrol. 
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T A P I O C A , T E S 
Y S I E T E I t E t J O M y J S M S A S . 

i>ei»6sUo g-eneritl.—Uviyor 18, y SO 
í«l tic ii rs - A ! , — m !> it te r a,8 

M A D R I D . 
He veufít en el JBmns% X , G tilia no., 5* 

•ilos que padec< 
:lau general u oi. • 
engendrada de f: 

deberían ton; 
¡tarriHa del Dr. . 
e zas á los débik: 
t i reconstruye <: 
. Por su medio ]< 
)S nutren el ene' 
a de un sueño r; 

dor y de las dulzuras 
vida. 

•n de 
a do-
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para-
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- — E N LAS 

Exposiciones Universales de Barcelona yCl í ioap . 
Preparada por el Dr. J . C. Ayer y Ca., Lowell, Mass. E . XJ. A, 

BJ^* P ó n g a s e en g u a r d i a contra imitaciones baral ¡s El 
noiúhre de—"Ayer's Sarsaparilla"—fipnra en la envoltura, y 
está /aciado en el cristal de cada una de nuestras boteliaa. 

R E A L , 157. F E R R O L , 
Esta antigua y acreditada casa pone en conocimiento de 

su numerosa clientela y del público en general, que se aca
ban de recibir de las principales fábr icas ios g-éneros nove
dad para la próxima estación de invierno. Hay grandes ga
banes Moiton todas las clases de Armures. Taaibién se han 
recibido telas piara empermeablei!, el que desee hacer el en
cargo puede recoger ana muestra y someterla á prueba du
rante ocho dias. También se han recibido todas las clases 
de Azulesñnas garantizadas, para todos los cuerpos mi l i 
tares. 

Los que gusten honrarle con su confianza encontrarán 
en este Establecimiento no tan solo un bonito y variado 
surtido de géneros, sino también la más esmerada confec
ción y economtk que ya de antiguo tiene acreditada esta 
casa. 

« %m COIPETEMC! 
. E A L t 1 5 7 - — F E R R O L . 

S E V I L U r 
í i I 9 " i 

Esta acreditada Empresa que cuenta en la actualidad coa 
veinte grandes vapores hace setnanaíoaente la escala de este 
puerto ea los dias siguieates: 

Miércoles , p á r a l o s de G jón, Santander y B ü b a o . 
Jueves, para C i r r i l , V i l l aga rc í a , Vig.í, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresados puertos, 

llevando los del Norte carga p tra S¿n S e b a s t i á n , Bayona y 
Burdeos y ¡os del Sur para iodos los de! M e d i t e r r á n e o hasta 
G é n o v a , cuya carga se trasborda inmediataraente á otros va
pores de la Empresa en ios límites de los itinerarios fijados á 
los que hacen esta escala. 

Consiaisatam en a! Ferrol 0. Deaietrio Pía. ¡ísal num. 156. 

Es la opinión unánime de los mas afamados médicos 
del mundo entero que no existe preparado alguno 
que conteng-a en tan concentrada forma las pro-
priedades nutritivas y reconstituyentes de la 

E m u l s i ó n de S c o t t 
Es maravillosa la rapidáz con que los niños engrue

san tomándola. La Emulsión de Scott es aceite de 
hígado de bacalao emulsionado, esto es, hecho fácil de 
tomar y de asimilar, combinado con los hipofosfitos 
que son muy importantes para impartir fuerza á los 
huesos y al sistema nervioso. Esa es la razón por 
qué la Emulsión de Scott es tan útil y necesaria para 
los Niños delicados y enfermizos. 

Sus componentes hacen que tampoco tenga rival 
este remedio para la cura de la Tisis, Escrófula, 
Anemia y toda forma de extenuación ó debilidad. 

Exíjase la que lleva la etiqueta del hombre con el bacalao á 
cuestas, Rehusease las imitaciones. De venta en las Boticas. 

S c o t i y B o w a e , Q u j r a i c o s , N u e v a Y Q Í Í U 
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